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			Capítulo uno

			Cierta noche de un domingo de abril, veinte personas se congregaban en la recepción de El Remanso. Rob Gill, el propietario, se dirigía al grupo, que escuchaba atentamente:

			—Confío en que estos tres días hayan disfrutado de su estancia —dijo, con una media sonrisa jugueteando en sus labios—. Cuando menos, estoy convencido de que habrán aprendido algo acerca de sí mismos que hasta ahora desconocían.

			A Jan Pearson, una directora de reparto de veintiocho años que trabajaba por cuenta propia, los calores le subieron hasta las orejas. Echó una mirada al resto del grupo, que a su vez observaba a Rob. De pronto, parecían tan convencionales... Las mujeres iban vestidas con traje pantalón o ropa de firma, diseñada por lujosos creadores de moda, y la mayor parte de los hombres se enfundaban en tiesos pantalones y elegantes chaquetas. Aquello contrastaba sobremanera con el aspecto de que habían hecho gala durante el fin de semana. Por ejemplo, la última vez que vio al tipo que había a su lado —ahora bien pertrechado con su traje de tres piezas, su camisa blanca y su corbata azul marino—, éste se encontraba arrodillado con actitud sumisa a los pies de una voluptuosa rubia, las manos bien atadas a la espalda, en tanto aguardaba, temblando de excitación y deseo, a que la mujer le permitiese alcanzar por fin ese clímax tan cruel como largamente aplazado.

			—Lo que deben entender —proseguía Rob— es que ahora forman parte de una sociedad secreta. Secreta y altamente selecta. Recordarán que a su llegada aquí firmaron un formulario por el que juraban respetar un código de silencio. Y verán que les resultará harto difícil hacerlo, una vez se entremezclen nuevamente con sus amigos de siempre. Si tal cosa sucede, y uno de ustedes rompe el juramento, no nos quedará otro remedio que relegarle al ostracismo. En otras palabras, no le permitiremos que vuelva a visitarnos.

			Jan sintió que se le secaba la boca. Aun cuando sólo había disfrutado de aquello un fin de semana, se había convertido en una auténtica adicta a los placeres que había aprendido a gozar allí, en aquel inusual retiro. Si alguien le hubiera dicho que encontraría erótico verse forzada a la sumisión y la obediencia, se habría reído en su cara. Con todas sus anteriores parejas había sido ella la que llevaba los pantalones, y así le gustaba a Jan. Sin embargo, su estancia en El Remanso la había cambiado por completo.

			Rob seguía hablando:

			—Estoy convencido de que muchos de los que hoy se encuentran aquí querrán mantener el contacto, y nos agrada que sea así. Ahora comparten una mentalidad común. Las únicas personas con las que no podrán encontrarse son los tutores. Deben recordar que para nosotros esto no es más que un trabajo. No es nada personal.

			Los pezones de Jan, ocultos bajo el escote en V de su ligeramente ceñida chaqueta de punto, se endurecieron repentinamente, y no pudo evitar sentir la caricia del tejido al rozar sus rígidas puntas. Era culpa de Rob: sus palabras le habían hecho recordar lo ocurrido la tarde anterior.

			Postrada en la cama, exhausta y saciada de tanto placer tras la larga sesión que había mantenido con uno de los tutores y dos de los invitados a la casa, había visto que el propio Rob en persona entraba por la puerta. Iba acompañado de un tutor en prácticas, un jovenzuelo en el que Jan jamás habría reparado antes de aquel día. Rob le dijo que la visita del muchacho tenía como finalidad complacerla durante una hora. Al principio, Jan supuso que aquello era un error, y entonces trató de explicar que ya le habían dado suficiente placer. Fue entonces cuando la expresión de Rob cambió bruscamente: cambió en algo que Jan se había acostumbrado a ver durante el fin de semana. Sus penetrantes ojos azules se estrecharon como los de un felino:

			—Espero que no pretendas decirme lo que debo hacer, Jan —masculló Rob. Recordando los castigos que había soportado hasta llegar a comprender las reglas de El Remanso, Jan se apresuró a negar con la cabeza—. Buena chica —prosiguió—. Porque, como bien sabes, lo que esperamos de ti es que obedezcas nuestros deseos. Marc y yo somos quienes deseamos complacerte: por lo que respecta a tus deseos... la verdad es que no nos importan nada.

			Para sorpresa de Jan, sintió bajo su piel la excitación que le producían aquellas palabras. Fuera como fuese, estaba convencida de que su cuerpo, satisfecho y extremadamente fatigado, sería incapaz de responder a lo que aquellos dos hombres pretendieran hacerle. Qué equivocada estaba, pensaba ahora, mientras el recuerdo de los intensos orgasmos que habían arrancado de su cuerpo atravesaba su mente.

			Jan recordaba la forma en que Rob, sentado a horcajadas sobre ella, amasaba sus pechos con las manos aceitosas de un ungüento de aroma dulzón, mientras Marc, arrodillado al pie de la cama, le separaba las piernas y usaba su lengua con increíble destreza en las zonas más húmedas y sedosas de su carne. Perdió la cuenta del número de veces que su cuerpo se había retorcido de gusto, arqueándose espasmo tras espasmo en oleadas de impotente placer. Había sido una experiencia increíble, y cuando Rob finalmente se retiró de su cuerpo y recorrió con una mano su carne sudorosa, Jan pensó que, aunque hubiera sido por un breve instante, en la mirada del hombre había algo intensamente personal. Ahora, sin embargo, se daba cuenta de lo equivocada que estaba. O, en el hipotético caso de que estuviera en lo cierto, le resultaría imposible averiguarlo.

			—Espero que volvamos a verles en otra ocasión —dijo Rob, acercándose al final de su discurso—. Les sugiero a quienes hayan comprendido que hay placer en el dolor que intercambien sus números de teléfono. Para la mayoría de ustedes, sus nuevas apetencias sexuales pueden resultar cuando menos chocantes para la gente con la que hayan intimado hasta ahora.

			Una carcajada incómoda se extendió por la sala.

			Las nalgas de Jan se contrajeron bajo aquella estrecha y remilgada falda que le llegaba hasta los tobillos al recordar la ardiente, punzante sensación que le produjo la fusta de látex, manejada tan expertamente por Simon, el lugarteniente de Rob. La primera vez que recibió aquel castigo había gritado de estupor y de rabia. Pero, abierta como se hallaba de piernas sobre la mesa de madera, con los brazos extendidos, y aferrada por los demás invitados que le asían firmemente tobillos y muñecas, le hubiera resultado ciertamente difícil evitarlo.

			Lentamente, mientras proseguía aquel inusitado «castigo», Jan se sintió más y más sorprendida al comprobar que su rechazo remitía rápidamente, a medida que el ardor cada vez mayor de los azotes semejaba recorrer su cuerpo con creciente premura, haciendo que sus pechos y su vientre se hinchasen con las primeras llamaradas del placer. Sí, sin duda intercambiaría todos los números de teléfono posibles antes de meterse en el coche y poner nuevamente rumbo a Londres, para seguir con su apretada agenda.

			—Ha llegado el momento de la despedida —dijo Rob, con una sonrisa—. Recuerden lo que han aprendido con nosotros. No querrán haber malgastado su dinero, ¿verdad?

			De nuevo el grupo estalló en una carcajada, pero esta vez no se trataba de una risa nerviosa. Jan intentó cruzar su mirada con la de Rob, deseosa de probarse a sí misma que estaba en lo cierto, que aquel salvaje coito de la noche pasada había sido tan especial para ella como para él. Pero sin más palabras Rob dio media vuelta y abandonó la sala. Con un respingo, Jan se percató de que la entrepierna de sus medias estaba empapada. El mero hecho de pensar en las cosas que le habían ocurrido allí bastaba para excitarla otra vez.

			Un hombre de aproximadamente la edad de Jan se acercó a la joven. Ésta lo recordaba de haberle visto el sábado anterior. El individuo se había mostrado como un amante sorprendentemente atento, aunque en aquel momento Jan aún no había aprendido a entregarse por completo. Ahora que sabía cómo hacerlo, el sexo con él seguramente iba a ser aún mejor, de manera que cuando el hombre le pidió su número de teléfono Jan no tardó ni un segundo en dárselo.

			—Había pensado celebrar una fiesta un día de éstos —le dijo Jan.

			—Qué gran idea. Espero verme en la lista de invitados.

			Jan sonrió, recogiendo su corto y lacio cabello castaño detrás de las orejas.

			—Creo que ocho es el número ideal. ¿Tú qué opinas?

			El hombre asintió:

			—Sí, ocho me parece muy buena cifra. Ha sido un fin de semana de lo más interesante, ¿no es cierto?

			Sus ojos la miraban intensamente.

			A Jan le recorrió la espalda un escalofrío:

			—Muy interesante —repitió ella en voz baja.

			Al sentir en su rostro la suave caricia de aquellos dedos, Jan recordó la forma en que esos mismos dedos le habían sujetado las manos sobre su cabeza, y cómo la boca del hombre se había pegado literalmente a su pezón izquierdo, para chupar y succionar con crueldad aquella delicada piel, ignorando las protestas de ella: porque en eso había consistido el fin de semana. De pronto sintió el insoportable deseo de tenerle otra vez sobre su cuerpo, allí mismo, en aquel momento, y, por la manera en que el hombre la miraba, Jan comprendió que se había dado perfecta cuenta de ello.

			—No tardes mucho en llamar —le ordenó el hombre.

			Si bien antes de su estancia en El Remanso a Jan le hubiera desagradado aquel tono, ahora la excitaba enormemente.

			—No lo haré —respondió. Entonces, contra su voluntad, recogió las maletas y se dirigió de vuelta a Londres.

		

	
		
			Capítulo dos

			Cuando Natalie Bowen llegó a su apartamento en las afueras de Londres, un piso de pequeño tamaño pero indeciblemente caro, ya eran casi las nueve. Alta, delgada y rubia, con ese aire típicamente glacial de las inglesas, Natalie comprendió que corría el peligro de no tener nada en la vida salvo su revista. No cabía duda de que aquella publicación había sido un gran logro. La había lanzado dieciocho meses atrás, con el claro propósito de fidelizar a las mujeres de entre veinticinco y treinta y cinco años, solteras y profesionalmente bien situadas. Tenía la impresión de que la mayoría de las revistas intentaban enseñar a las mujeres cómo compaginar adecuadamente hogar, niños y trabajo, pero Natalie no estaba interesada lo más mínimo en todo concerniente a la casa y los hijos. Lo que le atraía por encima de todo era la moda, la salud y las relaciones personales, tanto dentro como fuera del trabajo, y el éxito de la revista había superado con creces sus mejores expectativas.

			Todo ello, sin duda, le producía un enorme deleite. Pero, sin saber cómo, pese a todos los artículos que aparecían en su revista con la idea de ayudar a mujeres como ella, Natalie se sentía perdida. Su propensión a la impaciencia, y su habilidad para ir directa a lo que importaba, eran activos que servían muy bien en su trabajo; pero no podía decirse lo mismo cuando tales cosas se aplicaban al propósito de mantener una relación. No tenía problemas en hacer que los hombres se sintieran atraídos por ella, pero comenzaba a encontrar escasa satisfacción en las relaciones esporádicas, que en lo tocante al sexo podían resultar muy placenteras pero que por dentro la dejaban vacía.

			—Haz lo que el editor diga, no lo que el editor haga —murmuró Natalie para sí, mientras abría la puerta de casa. Un vistazo al contestador automático le sirvió para comprobar, no sin desaliento, que nadie la había llamado mientras estaba ausente. Había algunas personas de las que esperaba noticias, incluido Philip, si bien Natalie comenzaba a sospechar que éste la había apartado con glacial elegancia de su vida. Pero era Jan de quien realmente aguardaba una llamada: Jan era su mejor amiga, y hasta hacía un mes se habían reunido unas tres veces por semana.

			También Jan tenía una ajetreada vida profesional, y luchaba por encontrar al hombre que, en su opinión, fuera lo suficientemente bueno para ella: de manera que las dos amigas siempre tenían muchas cosas que contar. Además, compartían el mismo sentido del humor, un proverbial gusto por la comida italiana y por los buenos vinos. Natalie, pues, no podía entender por qué Jan había dejado de llamarla. No es que hubieran discutido por algo, ni siquiera que estuvieran en desacuerdo por... bueno, a saber qué cosa. En su último encuentro, Jan había mencionado que pensaba salir de la ciudad durante el fin de semana, pero había prometido llamar a Natalie tan pronto estuviera de regreso. La llamada, sin embargo, nunca llegó.

			Demasiado cansada para ponerse a cocinar, Natalie cogió una botella de vino de la nevera y se sirvió una copa. Luego cortó unos taquitos de queso feta y los echó a un cuenco, los cubrió después con unas apetitosas aceitunas negras y un tomate cortado en cubitos y se dejó caer ante el televisor. Tras aquella frugal cena, su mano se dirigió instintivamente hacia el teléfono. Pero enseguida la retiró. No sabía por qué, pero sentía reparos de llamar a Jan. Debía de haber un motivo para que su amiga guardase tan largo silencio, y no estaba del todo segura de querer conocerlo, y menos si la idea de Jan era terminar con su amistad.

			Fue después de tomar un par de copas más que se sintió con ánimos para marcar el número de su amiga. La señal de llamada sonó durante un buen rato. Ya se disponía a colgar cuando Jan respondió:

			—¡Hola! —A su voz tan familiar parecía que le faltaba el aliento, como si hubiera corrido a coger el teléfono.

			—¿Jan? Soy yo, Nat.

			—Nat.

			Se hizo una incómoda pausa, una pausa que Natalie se apresuró a llenar:

			—Sí, ¿te acuerdas de mí? Soy la que siempre arrima el hombro cuando tienes que llorar por culpa de los tíos que te decepcionan. Cosa, te recuerdo, que te sucede a menudo.

			—Oh, Dios, mira, siento mucho no haberte llamado antes —balbuceó Jan—. Lo cierto es que he estado ocupadísima con el reparto de un nuevo drama histórico. No he tenido un momento ni para mí misma en las últimas semanas. De hecho iba a llamarte esta noche, pero me parece que he pillado algo y no me siento bien.

			Natalie frunció el ceño. Le daba la impresión de que oía algunas voces de fondo, gente riendo y charlando. Pero también era posible que Jan hubiera puesto la tele para animarse un poco.

			—¿Qué tal te fue el fin de semana aquél? —preguntó de buen humor.

			—¿A qué fin de semana te refieres?

			—Bueno, ya sabes, ése en el que decías que ibas a salir de la ciudad, justo después de que nos viésemos por última vez. Me dijiste que ibas a una especie de retiro o algo así. ¿Cómo te fue? ¿Te portaste bien?

			—No estuvo mal —respondió Jan, vacilante.

			—¿Qué quieres decir con «no estuvo mal»? Tenía la impresión de que iba a ser algo muy especial.

			—¿Ah, sí? Pues no sé por qué... Si no era más que un fin de semana en el campo.

			Natalie supo que Jan no le estaba diciendo la verdad:

			—Bueno, si tú lo dices... —murmuró, envarándose, e irritada al darse cuenta de que su amiga la estaba mintiendo—. En fin, ¿puedo ir a verte mañana? Llevaré sopa de pollo y uvas.

			—No, mañana mejor no vengas —replicó Jan. Y parecía que la mera idea le inquietaba.

			—¿Por qué no? No tienes nada contagioso, ¿no?

			—Es que viene a verme mi madre.

			—¿Desde París? Vaya, sí que debes de estar enferma.

			Natalie se dio perfecta cuenta de que su tono de voz sonaba irritado, y sabía que a Jan aquello tampoco se le iba a pasar por alto.

			—Mira, no puedo hablar ahora —dijo Jan, bajando repentinamente la voz—. Es mejor si quedamos una de estas noches, ¿vale? La semana que viene. Cuando salgamos de trabajar.

			—¿Qué te parece el martes? —sugirió Natalie.

			—No, el martes no puedo, lo siento, van a venir a verme unos amigos.

			—¿Alguien que yo conozca?

			—No, gente que trabaja en lo mismo que yo. A ver, el jueves lo tengo libre. Si te parece nos vemos en el italiano de siempre a las siete, ¿vale?

			—¿Estás segura de que podrás dedicarme un poco de tu tiempo? —replicó Natalie con frialdad. En aquel momento escuchó la voz de un hombre llamando a Jan. Su impaciencia era más que evidente—. Vaya, parece que el doctor ha llegado —dijo Natalie, cortante—. Te veré el jueves.

			Y dicho aquello, colgó bruscamente el auricular. Al menos había conseguido contactar nuevamente con Jan, y por su manera de hablar no daba la impresión de que hubiera hecho algo que pudiera ofenderla. Lo que le dolía era la constatación de que Jan, como por arte de magia, parecía tener una vida social mucho más agitada e intensa que la suya: algo que, a juzgar por noches como aquélla, que últimamente se repetían en su día a día con tan alarmante asiduidad, no era tampoco tan extraño. Se propuso preguntarle a su amiga al respecto tan pronto se reuniese con ella.

			* * *

			Jan dejó el teléfono inalámbrico en la encimera de la cocina. Natalie no podía haber llamado en un momento peor. Se sentía horrible por la manera en que se había desarrollado la conversación, pero no pudo decir mucho más, pues Richard se había pasado todo el rato a su lado, escuchando cada palabra que pronunciaba.

			—¿Quién era? —preguntó, recorriéndole las vértebras con la yema del dedo.

			Vestida únicamente con un correa de cuero negro y unos zapatos de tacón alto, Jan se sentía terriblemente vulnerable... que era, a fin de cuentas, como se tenía que sentir. Y también era como le gustaba sentirse, cuando no estaba trabajando. Eso era lo que había aprendido en El Remanso, y lo cierto es que había tenido muy buenos profesores.

			—No la conoces —dijo, restándole importancia—. Era sólo una amiga.

			—¿Y es guapa, tu amiga? —preguntó Richard, colocando las manos a ambos lados de la cintura de Jan, con los dedos estirados sobre su vientre.

			—Sí, pero no te interesaría lo más mínimo. Es una mujer de negocios, con un cargo bastante importante, y le gusta controlar a los hombres.

			—Quizá debería pasar un fin de semana en El Remanso —murmuró Richard, con una voz ronca en la que crecía el deseo—. Ahora vamos a subir las escaleras, y mientras te follo con todas mis ganas veamos cómo me describes a tu amiguita.

			—¡No lo haré! —saltó Jan.

			Sintió la veloz mano izquierda de Richard en la nuca, apretándola con firmeza.

			—Espero que no vuelvas a tus viejas costumbres, Jan —susurró—. No olvides que este fin de semana los hombres mandamos. Mientras hagas lo que te digamos, recibirás tanto placer como puedas soportar. ¿Lo recuerdas?

			Jan tembló de pies a cabeza, y sintió que todo su cuerpo se envaraba de puro deseo.

			—Pues claro que lo recuerdo —susurró. Y, acto seguido, subió las escaleras por delante de él, dejando atrás al resto de invitados, algunos de los cuales alargaban un brazo para acariciarla, en tanto ella y Richard emprendían el camino hacia su dormitorio. Una vez allí, Jan supo que haría lo que Richard le había dicho que hiciese, desesperada por sentir en todo su cuerpo el delicioso y tibio líquido que manaba de aquel enorme miembro que ella tan bien conocía. Y supo también que eso sería traicionar a Natalie, pero, para su vergüenza, la oscura perversión de lo que estaba a punto de hacer sólo sirvió para aumentar su excitación.

			* * *

			Natalie llegó al Mario’s antes que Jan. Mientras observaba a su amiga, no tardó en advertir que Jan parecía nerviosa. Cuando Natalie le hizo un ademán con la mano, Jan respondió con una sonrisa tensa:

			—Perdona por haber llegado tan tarde —dijo sin aliento, dejándose caer en la silla que había frente a Natalie—. La maldita sesión de reparto se ha alargado más de lo previsto, como siempre.

			—Sólo llevo cinco minutos esperando, tranquila —dijo Natalie—. He pedido una botella de tinto de la casa, pero preferí esperar a que llegases para pedir la comida.

			—Vale —dijo Jan, pensativa—. Creo que tomaré spaghetti al pomodoro.

			Dicho aquello, se puso a juguetear con su diario de bolsillo.

			Natalie se decidió por pasta fresca rellena de espinacas y ricotta con salsa de albahaca y tomate, su plato favorito del menú del Mario’s. Dado que Jan no parecía muy resuelta a comer, tuvo que buscar al camarero con la mirada y pedir por las dos.

			—¿No te cansas nunca de comer siempre lo mismo? —preguntó Jan, dejando su diario a un lado.

			Natalie sacudió la cabeza:

			—No, sé lo que me gusta.

			—Eso creía yo también.

			El tono de voz de Jan era extraño.

			—¿Qué quieres decir?

			—Nada. Bueno, ¿y cómo va la revista?

			—Pues me está quitando media vida, como siempre. Philip me ha dejado, en caso de que te interese saberlo y no te atrevas a preguntar.

			Jan le dedicó una mirada llena de compasión:

			—Mala suerte. ¿Te dijo el motivo?

			—Oh, ya sabes, lo de siempre. Que empezaba a sentir algo más por mí pero creía que me merecía a alguien mejor. Ya, sé que no es eso lo que piensa. La última vez que tuvimos sexo fue un desastre. Le dije que quería ponerme encima porque de esa manera mis orgasmos son mucho más intensos... —Se detuvo porque el camarero llegó justo en ese momento, y ambas tuvieron que reprimir la risa—. Creo que ya nos estaba echando de menos. —Rio Natalie, mientras empezaban a comer—. Estoy segura de que nadie tiene conversaciones tan interesantes como las nuestras.

			—Sigue con lo que estabas diciendo —le ordenó Jan.

			—Oh, eso. Sí, bueno, no parece que le gustase mucho mi insinuación de que sabía hacerlo mejor que él. Hizo ver como que no pasaba nada, que le gustaba una mujer con criterio y más aún si encima conocía tan bien su propio cuerpo. Pero no me la daba. Estaba claro que mi comentario le había cortado todo el rollo.

			—¿O sea, que tú te lo pasaste bien y aun así él no...?

			Natalie asintió.

			—Exacto. Dios, la de veces que me ha ocurrido eso. Bueno, pero también te habrá pasado a ti, ¿no? Me alivia saberlo, no creas. Aunque sea el alivio de los tontos.

			—Sí —murmuró Jan.

			—¿Eso es todo lo que vas a decir? ¿No tienes nada que contarme, algún cotilleo, algo? ¿Qué tal va tu vida sexual?

			—Bueno, va —dijo Jan, encogiéndose de hombros.

			—¿Qué quiere decir eso, «va»? ¿Estás saliendo con alguien?

			—No.

			—¿Pero te tirarás a alguien, no?

			—Sí, bueno, de vez en cuando.

			—¿Hay algún motivo por el que no quieres hablarme de él? —preguntó Natalie—. ¿Qué pasa, está casado? Oh, Dios mío, es eso. Está casado.

			—No, de verdad, es que no hay nada que contar. De verdad.

			Natalie no podía dar crédito a lo que oía:

			—Pero si tu vida sexual siempre es interesante. ¿Qué es lo que ocurre? Me estás ocultando algo, lo sé. ¿Es por eso que no me has llamado desde el fin de semana que pasaste fuera? ¿No me digas que te liaste con un tío cañón y te lo quieres callar?

			—Oh, Nat —repuso Jan, con tristeza—. Ojalá y pudiera contártelo, pero no puedo. —Bajó la voz—. Es que... Está prohibido.

			—¿Que está prohibido? —gritó Natalie.

			—¡Ssssh!

			—¿Pero por qué hablas tan bajito, y por qué demonios tengo que hablar así yo también? No entiendo qué es lo que te ocurre —dijo Natalie—. Has cambiado muchísimo desde que te vi por última vez. ¿Te he ofendido en algo?

			—No, no me has hecho nada —dijo Jan con firmeza—. Por favor, cambiemos de tema, ¿vale?

			Natalie suspiró:

			—Si eso es lo que quieres... Pero no nos vamos a divertir como otras veces. Será mejor que me digas adónde fuiste el famoso fin de semana. Tienes un aspecto genial, así que imagino que, sea donde sea, te ha tenido que sentar bien. Quizá deba ir también yo allí. ¿Dónde es?

			—Es... eh... en las afueras.

			—Vale, menuda ayudita. Seguro que así lo encontraré sin problemas.

			—No puedo decirte dónde —dijo Jan, visiblemente exasperada.

			Natalie nunca se había sentido incómoda estando con Jan. Eran como hermanas, y entre ellas podían hablar de cualquier cosa. Obviamente, por razones que sólo Jan conocía, aquello se había acabado. De pronto, Natalie quería dar por terminada la cena y refugiarse en su piso. Se sentía indeciblemente dolida.

			—Será mejor que escojas tú de qué hablar —saltó Nat—. Nada de lo que digo parece sentarte bien.

			—Nat, lo siento —respondió Jan, inclinándose hacia su amiga, sobre la mesa—. Créeme, me gustaría contártelo. De verdad. Pero no puedo hacerlo.

			—Entonces no lo hagas. Me parece que puedo pasar sin postre. Pidamos un café y volvamos a casa, ¿de acuerdo?

			—Oh, al cuerno —dijo Jan—. Escucha, Nat. —Bajó la voz—. Voy a contarte lo de mi fin de semana, pero nunca, nunca debes decírselo a nadie. Si lo haces, todo lo que ahora tengo lo perderé. Así que prométemelo antes de que te lo cuente.

			Natalie no podía por menos de sentirse intrigada:

			—Pues claro. Ya me conoces, sé guardar un secreto.

			—Sí, y será mejor que sigas haciéndolo, porque lo arriesgo todo al contarte esto. El lugar al que fui se llama El Remanso. Está en Sussex. Una chica que trabaja conmigo me habló de él. Porque no se anuncia en ningún sitio. La gente conoce el lugar gracias al boca a boca, pero para que te inviten tienes que ir recomendado por alguien que haya estado allí antes.

			—¿Pero por qué? —preguntó Natalie, asombrada—. ¿Es que tienes que estar más en forma que nadie o qué?

			—Para nada, o de otro modo no hubiera podido ir. No, en realidad es uno de esos seminarios de fin de semana...

			—¿Un seminario de negocios? Sí, claro, para pasarme el fin de semana trabajando. Lo que quiero es desconectar.

			—Es un seminario de sexo.

			Natalie abrió la boca, incrédula:

			—¿De qué demonios estás hablando?

			—Lo que oyes. La gente va allí para incrementar su potencial sexual, pero se trata de un potencial bastante peculiar. Verás, es para mujeres como tú y como yo, o para hombres que se pasan todo el día controlando a la gente en el trabajo. Te enseñan a someterte a tu pareja para obtener más placer. Oí que uno de los tutores lo llamaba «un paréntesis de obediencia», lo que, en pocas palabras, lo resume todo.

			—Te juro que te escucho pero no me creo lo que estás diciendo —dijo una perpleja Natalie—. No me estarás diciendo...

			—Por el amor de Dios, baja un poquito la voz. —Jan miraba con nerviosismo a su alrededor.

			—Perdona. No me estarás diciendo que te has vuelto sumisa, ¿no?

			—Sí —confesó Jan—. Al principio me resultó endiabladamente difícil. Para serte sincera, no creí que fuera a pasar del primer día, pero me empeñé en conseguirlo. Admitámoslo, mi vida sexual no era tan maravillosa como parecía, haciendo las cosas de la forma en que las hacía, así pues, ¿qué tenía que perder? Bueno, el caso es que, a medida que empecé a dejarme llevar y a obedecer lo que me ordenaban, todo fue tan fantástico que lo único que quería era seguir aprendiendo.

			—¿Y qué te obligaban a hacer?

			Jan negó con la cabeza:

			—Bueno, eso sí que no te lo puedo contar.

			—Normal que quieran mantener ese sitio en secreto —dijo Natalie—. Pero no entiendo por qué no has dado señales de vida desde que volviste de allí.

			—Porque aún me sigo viendo con montones de personas que estuvieron conmigo en El Remanso. A cada uno le toca hacer una fiesta en su casa, y nos juntamos para cenas que siempre terminan convirtiéndose en algo bastante más excitante que eso. El problema es que no puedes invitar a nadie que no haya estado en El Remanso, por eso no he podido incluirte a ti. Pero lo terrible de esto, Nat, es que estoy tan enganchada que ni siquiera puedo encontrar el momento de verte, y eso que eres mi mejor amiga.

			Natalie reparó en que el mero hecho de hablar de ello bastaba para excitar a Jan. Tenía las mejillas sonrojadas, los ojos le brillaban, y la mano con la que sostenía su copa de vino no parecía demasiado firme. De pronto, Natalie quiso sentir lo que ella sentía, tener algo que la excitase de una manera tan intensa... y, lo que era más importante, tener una vida sexual que la satisficiese por completo.

			—¿Crees que podría ir allí? —preguntó.

			Jan frunció el ceño:

			—Si te soy sincera, no creo que fuera a gustarte. He simplificado mucho lo que ocurre allí. El lugar tiene unas reglas muy estrictas, y si no haces lo que te dicen, bueno... —Se encogió de hombros.

			—¿Bueno qué? —quiso saber Natalie.

			—Te castigan —susurró Jan.

			—¿Que te castigan?

			—Sí. Pero incluso los castigos tienen la finalidad de excitarte, aunque de un modo completamente diferente a cualquier cosa que hayas experimentado antes. De verdad, no creo que esto sea lo tuyo, Nat.

			—Tampoco yo hubiera pensado que esto fuera lo tuyo. Pero por lo visto has disfrutado mucho. No creo que haya problemas en que vaya si tú me recomiendas, ¿no?

			—Supongo que no, pero no voy a hacerlo.

			A Natalie le dolió aquello igual que si su amiga le hubiera arreado un bofetón en la cara.

			—Me parece que eres increíblemente egoísta —dijo por fin—. Has estado allí, y has vuelto convertida en una persona totalmente distinta. Admites que ahora tu vida sexual es la leche, y que las noches te las pasas prácticamente de cama en cama. ¿Sabes lo que hago yo cuando salgo del trabajo día sí y día también? Me voy a casa, bebo vino como si no hubiera un mañana y me meto en la cama con la única compañía de mi gato. ¿Cómo lo ves?

			—Pero si te recomiendo y no te gusta lo que te encuentres allí me crearás una mala reputación —le explicó Jan—. Y no quiero que eso ocurra. No quiero destruir lo que tengo, y empezarán a cuestionar mi buen juicio si les envío a la persona equivocada.

			—De verdad que no veo qué puede haber de malo en un lugar así —dijo Natalie—. No soy una inocente niñita de quince. Tengo veintisiete años, y suficiente experiencia en la cama. Dudo que nada de lo que me propongan pueda asustarme.

			—Oh, Natalie, no tienes ni la menor idea de lo que te estoy diciendo, ¿a que no? —repuso Jan—. Eres tan idéntica a mí, a como yo era antes... Siempre te ha gustado tener el control, tanto en el trabajo como en la cama. Y cuantos más años cumplimos, más dominantes nos volvemos. Eso es lo que a los tíos les asusta de mujeres como nosotras, pero ni tú ni yo nos dábamos cuenta de ello. Yo al menos no... hasta que fui a El Remanso.

			—Vale, sí, en eso te doy la razón —replicó Natalie—. Pero si de veras eres mi amiga, demuéstramelo recomendándome en ese lugar. Te prometo que no te decepcionaré, por mucho que me asuste lo que vea.

			Rio al decir aquello.

			Jan vaciló unos segundos, hasta que finalmente se encogió de hombros.

			—Pues tú misma, querida. Lo único que puedo decirte es que, conociéndote como te conozco, y conociendo el lugar, lo mejor es que escojas la opción de dos fines de semana. Me da que no aguantarías el curso intensivo.

			—Lo que tú digas —se apresuró a aceptar Natalie. Para sus adentros, pensó que Jan se había vuelto loca. No se le ocurría ningún acto sexual que no fuera capaz de llevar a cabo—. ¿Lo harás, entonces? ¿Me recomendarás?

			—Te he dicho que sí, ¿no?

			Por primera vez en meses, Natalie se sentía excitada por algo que no era su trabajo.

			—¿Cuánto tiempo tengo que esperar para recibir noticias suyas?

			—Yo esperé varias semanas.

			Natalie lanzó un gruñido:

			—Oh, no. Ya me hacía a la idea de ir el fin de semana que viene.

			—Tienen muchísimas reservas. Bueno, debo irme. He quedado con alguien esta noche.

			A Natalie eso ya no le importaba lo más mínimo, y menos sabiendo por qué tenía Jan tanta prisa. No iba a tardar mucho en ser como ella.

			—Claro, vete tranquila —le dijo con una sonrisa—. Y no te olvides de llamarles mañana, ¿vale?

			—No, no me olvidaré —le tranquilizó Jan. Las dos amigas salieron al aire fresco de la noche, y Jan miró a Natalie a los ojos—. De verdad que espero estar haciendo lo correcto —le dijo lentamente—. Pero si no te gusta, no me lo eches en cara, ¿de acuerdo?

			—Pero si me va a encantar —le dijo Natalie, llena de confianza—. Quería un cambio en mi vida, pero no sabía cómo hacerlo. Tú me has solucionado el problema.

			—Dame un toque cuando termines el curso —dijo Jan, deteniendo un taxi.

			—¿Pero es que no nos vamos a ver antes? —preguntó Natalie.

			—No —exclamó Jan, metiéndose en el coche—. No tengo ni una sola noche libre en los próximos dos meses.

			Mientras el taxi se alejaba, Natalie tembló de pies a cabeza, con un escalofrío producido tanto por los nervios como por la expectación. Comprendió que Jan estaba en lo cierto. Ella era más reservada que su amiga, y la opción de dos semanas sería sin duda la mejor elección. También se dio cuenta de que había dado el primer paso hacia un viaje que la llevaría a descubrir nuevas cosas acerca de su sexualidad. Inesperadamente, ya se sentía excitada al pensar que aprendería a ceder el control y dejarse dominar en la cama. Aquello era algo en lo que no se había detenido a pensar ni un momento, antes de que Jan le hablase de ese lugar, El Remanso, y de ver el cambio que tal cosa había obrado en su amiga.

		

	
		
			Capítulo tres

			Seis semanas más tarde, Natalie conducía su coche por una carretera secundaria de Sussex, aproximándose rápidamente a El Remanso. Ahora que casi había llegado allí se sentía bastante nerviosa. De no haber sido porque Jan lo arriesgaba todo al haberla recomendado no se lo hubiera pensado dos veces, y con un volantazo habría puesto otra vez rumbo a Londres. Tal cosa, sin embargo, no era una opción. Tenía que pasar por aquello. Lo único que esperaba es que al cabo de dos semanas se sintiera tan feliz y realizada como Jan.

			El Remanso era una enorme casa de campo rodeada por seis hectáreas de terreno. Al aparcar su coche en el patio que había en la parte trasera de aquel edificio cubierto completamente de hiedra, Natalie vio un grupo de personas paseando bajo el agradable sol del verano. Lo que le despertó su interés es que todas aquellas personas paseaban solas: ninguna parecía dispuesta a hablar o a mezclarse con el resto. Tras sacar su maleta y su bolso de mano del maletero, se dirigió al vestíbulo, cuyo suelo estaba cubierto por una mullida alfombra. Tras la mesa de recepción aguardaba una joven de cabello castaño. Ésta dedicó una sonrisa a Natalie:

			—¿Cuál es su nombre? —preguntó.

			—Natalie Bowen.

			Los ojos de la chica recorrieron la lista que tenía ante sí:

			—Muy bien. —Volvió a alargar su sonrisa profesional—. Su habitación es la dieciséis. Permita que la acompañe.

			Aquello sorprendió a Natalie. Esperaba que la condujesen de inmediato a una amplia sala donde poder mezclarse con un montón de desconocidos. Pero saltaba a la vista que estaba equivocada. De momento, nada diferenciaba aquello de lo que podía esperarse en cualquier otro hotel.

			—¿Le ha costado encontrarnos? —preguntó la chica, que por lo que ponía en la insignia que tenía en la solapa se llamaba Sue. 

			—No, al contrario. Las indicaciones que me enviaron son muy precisas.

			—Me alegro, entonces. Es aquí, seguro que le apetecerá refrescarse un poco antes de la cena.

			Lo cual sorprendió todavía más a Natalie.

			—¿No me van a presentar antes al resto de invitados? —preguntó.

			—Si lo desea, puede dar un paseo fuera. La mayoría ha salido a tomar el sol —replicó Sue—. Pero tenga en cuenta que el señor Gill prefiere que los nuevos invitados aguarden en sus habitaciones a que él o su segundo, Simon Ellis, los visiten.

			—Entiendo —respondió Natalie dócilmente.

			Tan pronto se quedó sola en el cuarto comenzó a deshacer las maletas, luego se desvistió, tomó una ducha y se puso un vestido de verano de manga corta. Ya había empezado a cepillarse su larga melena rubia cuando la puerta de su habitación se abrió de golpe para dar entrada a un hombre alto y moreno.

			—¡Hola! —saludó éste. Pero, aunque su voz era cordial y amistosa, lo cierto es que en su rostro no había el menor asomo de sonrisa—. Usted debe de ser Natalie Bowen, ¿verdad?

			—Así es —respondió Natalie, sonriendo. Le ofreció la mano—. ¿Y usted es...?

			—Simon Ellis, su instructor personal durante el fin de semana. Ha optado por el curso de dos fines de semana, ¿verdad?

			—Sí.

			—Muy bien. Quería asegurarme de que tengo los datos correctos antes de empezar.

			Sacó un cuaderno del bolsillo de la chaqueta y buscó con la mirada un bolígrafo con el que escribir.

			—Tenga —dijo Natalie—. Use el mío. Acababa de rellenar el pedido de mi desayuno para mañana.

			—Gracias. Bien, Natalie, dígame, ¿cuándo fue la última vez que tuvo un orgasmo?

			Estaba casi de espaldas a Ellis cuando éste comenzó a hablar, pero al darse cuenta de lo que acababa de decirle, se volvió en redondo y le miró a los ojos, con los suyos abiertos de par en par por el estupor.

			—¿Perdón?

			—Creo que ha oído perfectamente lo que he dicho.

			—Si no me equivoco, me ha preguntado cuándo tuve mi último orgasmo.

			—Eso es lo que he dicho.

			—No creo que sea de su incumbencia.

			Simon la miró, pensativo:

			—Todo cuanto tenga que ver con su sexualidad es de mi incumbencia. Estoy aquí para ayudarla a cambiar. Y creo que no podré hacerlo si no sé cómo es ahora mismo.

			Natalie se sintió muy incómoda:

			—Supongo que no —murmuró.

			—No está aquí para discutir conmigo, espero que lo sepa. Desde el momento en que ha cruzado el umbral de El Remanso, lo que esperamos de usted es una total y absoluta obediencia a nuestros deseos. Si no es capaz de hacer algo tan sumamente sencillo como eso, lamentándolo mucho tendrá que marcharse. Imagino que habrá leído nuestras reglas, ¿verdad? ¿Quién fue la persona que la recomendó?

			Procedió a hojear las notas de un portapapeles que traía consigo.

			—Lo siento —se apresuró a responder Natalie—. Lo había olvidado.

			—Comprendo. Esperemos que no haya nuevos malentendidos. Y confío en que pueda responderme ahora.

			Natalie se sentía terriblemente avergonzada.

			—Creo que fue hace un par de meses —reconoció por fin.

			—¿De veras? —Simon alzó las cejas—. ¿Quiere decir que ni siquiera se ha masturbado en todo este tiempo?

			—No.

			—¿Por qué no? 

			Su voz era la incredulidad personificada.

			—Porque ni siquiera he tenido tiempo. Estoy tan cansada cuando llego a casa del trabajo que lo único que quiero es una copa de vino y meterme en la cama.

			—Si el sexo no es tan importante para usted, ¿a qué ha venido aquí? —preguntó Simon.

			Natalie trató de encontrar una respuesta. Comenzaba a sentirse muy incómoda con aquel bombardeo de preguntas tan íntimas al que estaba siendo sometida.

			—Para mí es importante, pero prefiero tener sexo con alguien.

			—No creo que pueda esperar tener buen sexo con nadie si no practica de vez en cuando. Muy bien, quítese el vestido y las medias y siéntese en esa silla de ahí.

			Natalie sintió que las palmas de las manos se le humedecían. Ahí estaba, atrapada en una casa en mitad de la región de Sussex con un desconocido que le ordenaba desnudarse. Ahora entendía por qué Jan había dudado tanto en recomendarla: sabía que para Natalie aquella situación era casi insoportable. Tragó saliva.

			—¿Ahora?

			—Bueno, no es mi intención marcharme y volver cuando crea estar dispuesta a hacerlo. Venga, Natalie, es una orden muy sencilla de obedecer.

			Con suma torpeza, Natalie hizo lo que se le ordenaba, pero fue al sentarse en aquel amplio sillón cuando comprendió que no era una silla corriente. El asiento, bastante bajo, adoptaba un ángulo demasiado inclinado, y el respaldo era más alto que el de una silla normal. Al dejarse caer en ella, la silla se echó ligeramente hacia atrás, levantándole los pies del suelo.

			Observó a Simon cruzar la habitación en dirección a donde ella se encontraba. Al tenerle tan cerca, pudo ver que sus oscuros cabellos mostraban entre sus mechones algunas canas, y que pese a la negrura de sus cejas y ojos, su tez era ciertamente pálida. Sus hombros eran anchos, y tenía una cintura esbelta, y unos pómulos maravillosos.

			¿Y qué decir de su rostro? Sin duda, hubiera sido atractivo de no ser porque le faltaba ternura y calor. Ambas cosas habían sido reemplazadas por una auténtica sensación de peligro, que enmarcaba su boca al mismo tiempo que emanaba de sus ojos al mirarla con aquella feroz intensidad. Sin pronunciar palabra, la tomó de los tobillos y le levantó las piernas de manera que éstas quedasen apoyadas en los reposabrazos de la silla.

			—Así está mejor —dijo, mirándola fijamente.

			Natalie comenzó a sonrojarse. Estaba totalmente abierta de piernas para él, ofreciendo toda su vulva a la vista. Sintió el desesperado deseo de cubrirse, pero le faltaba valor para hacerlo.

			—Muy bien, ahora quiero que te masturbes para mí —dijo Simon con toda calma.

			Aquello era demasiado.

			—No puedo hacerlo —balbuceó Natalie.

			—¿Qué quieres decir con «no puedo»?

			—Pues eso, que no puedo. Lo siento, pero me da muchísima vergüenza. Me siento horrible, sentada aquí de esta manera, contigo ahí...

			Simon lanzó un suspiro:

			—Espero que no nos vayas a crear problemas —respondió Simon, con gélida educación—. ¿Acaso no te he explicado hace un momento que en El Remanso la obediencia lo es todo?

			—Sí.

			—Eres una mujer muy inteligente. Puedo verlo en tus ojos. Y sé que diriges tu propio negocio... ¿Qué era? —Sus ojos recorrieron nuevamente las notas de su tablilla—. Ah, sí, diriges una revista. De modo que puedo decir sin temor a equivocarme que conoces de sobra el significado de esa palabra: «obediencia».

			—Pues claro que sí.

			—Entonces empieza a obedecerme. Ésta es tu primera tarea: miedo me da pensar en tu reacción cuando tengas que mezclarte con el resto de invitados. Algo me dice que voy a tener que enseñarte unas cuantas cosas, querida...

			Natalie se preguntó si aquello sería bueno o malo. Sospechaba que malo. Simon retrocedió un par de pasos y aguardó, con los brazos cruzados, a que empezara a tocarse. Lo único que Natalie quería era llorar ante aquella humillación. No era lo que había esperado, pero por otro lado Jan tampoco le había dicho con claridad lo que allí sucedía. Le dijo que revelar el secreto iba contra las reglas, y ahora Natalie entendía por qué. Lentamente, a regañadientes, dejó que su mano descendiese por su vientre.

			—Para —le dijo bruscamente Simon, y la mano de Natalie se detuvo en seco—. No te apresures tanto. Empieza primero por acariciarte los pechos.

			Natalie se sintió violenta.

			—Pero no es así como suelo masturbarme —explicó.

			—¿Y crees que eso me importa? Es lo que quiero que hagas —dijo, y era evidente que el tal Simon estaba haciendo verdaderos esfuerzos por mostrarse educado. Natalie se apresuró a subir su mano derecha, y acariciar tentativamente su pecho izquierdo. Sentía sobre sí la mirada de halcón de Simon, pero, a pesar de eso, tan pronto como sus dedos rozaron ligeramente aquella piel tan delicada sintió que sus caderas se retorcían ligeramente, y comprendió que empezaba a excitarse. De inmediato, recorrió el esternón con las yemas de sus dedos, bajando de nuevo.

			—Todavía no —dijo Simon—. Yo seré quien diga cuándo puedes bajar la mano.

			Natalie se mordió el labio inferior, llena de frustración y resentimiento, pero obedeció las órdenes de Simon. Durante lo que le pareció un interminable minuto, siguió acariciándose alternativamente los pechos, hasta que le dolieron de tan duros como estaban, en especial la punta de sus pezones. Sólo entonces Simon le permitió bajar la mano, pero aun así le insistió en que se acariciase durante unos minutos el vientre y la cara interna de los muslos.

			Para entonces, Natalie ya sentía un vago dolor entre las piernas, y fue perfectamente consciente de cómo los labios de su vagina se abrían ante aquella creciente excitación. Cuando Simon le permitió por fin tocarse entre los muslos, estaba indecentemente mojada, y sus dedos se deslizaron fácilmente por aquel suave canal que formaban sus labios externos.

			Al ver que Simon no le ordenaba nada más, Natalie recorrió con un dedo la entrada a su vagina durante unos segundos, antes de apretar hacia arriba aquella carne húmeda y sedosa y acariciar los contornos de su hinchado clítoris. Por lo general le llevaba mucho rato conseguir un orgasmo cuando se masturbaba, pero esta vez le fue muy sencillo acercarse el clímax. El dolor comenzaba a desaparecer, convirtiéndose en una agradable palpitación. El calor invadía su bajovientre, y su clítoris comenzó a retraerse a medida que se aproximaba más y más al orgasmo.

			—Aguanta —dijo Simon.

			Desconcertada por aquella interrupción, Natalie perdió el ritmo por unos instantes, y lanzó un débil grito de decepción al ver que se desvanecía aquel inminente orgasmo. Supuso que si volvía a desobedecer ni siquiera le permitirían completar el primer fin de semana. Consciente de que su clítoris, aunque volvía a surgir otra vez, estaba demasiado sensible como para tocarlo, se dedicó a mover el dedo a su alrededor, aguardando a que aquel delicioso palpitar comenzase de nuevo.

			Hasta la propia Natalie escuchaba su pesada respiración resonando más y más fuerte en aquel silencioso cuarto. Y cuando empezó a desplazar su dedo dentro y fuera de la entrada de su coño, todo su interior se envaró instintivamente, para que el aumento de la fricción agudizase las oleadas de placer que recorrían la mitad inferior de su cuerpo.

			—Tócate tu punto G —le ordenó Simon.

			—Nunca he llegado a encontrarlo —jadeó la excitada Natalie, mortificada por su propia ignorancia.

			—Bueno, eso es algo que solucionaremos durante el fin de semana. Sigue, entonces.

			Natalie no hubiera podido detenerse aunque Simon se lo hubiera ordenado, porque ahora todo su cuerpo parecía tenso, rígido. Y de nuevo desplazando hacia arriba la mano acarició suavemente el contorno de aquella dura pepita, y dejó escapar un gemido de placer al sentir que bajo su piel le corrían las olas de un violento orgasmo.

			La respiración y el pulso de Natalie seguían acelerados cuando Simon se aproximó a ella.

			—Espero que eso le haya servido a tu cuerpo para saber cómo es un orgasmo. No nos gusta que nuestros clientes comiencen sus sesiones en frío, como era el caso.

			—¿Qué quieres que haga ahora? —preguntó Natalie, sin aliento.

			Las comisuras de la boca de Simon se combaron ligeramente hacia arriba.

			—Eso está mejor... mucho mejor de lo que esperaba. Y como lo has preguntado con tanta educación, puedes incorporarte y vestirte.

			Natalie sintió una punzada de decepción, pues había alimentado la esperanza de que Simon le diese más placer que el que ella misma se había proporcionado. Resultaba humillante ver lo impávido que parecía sentirse ante tal espectáculo. Pero cuando Natalie apartó la vista de los ojos de Simon y desplazó su mirada un poco más abajo, alcanzó a ver un bulto suficientemente revelador en su entrepierna, lo que cuando menos resultaba un alivio. Un alivio, sí, aunque la vergüenza no se la quitaba nadie. Jamás en su vida se había masturbado hasta correrse ante ningún hombre, ni siquiera para complacer a un amante, por no hablar de un completo extraño.

			Mientras Natalie se vestía, Simon echó un vistazo al portapapeles:

			—Muy bien, necesito saber unas cuantas cosas más antes de dejarte. En primer lugar, ¿cuál es tu posición sexual favorita?

			—No creo que vaya a gustarte —murmuró Natalie. Y pudo apreciar, por la expresión que afloró al rostro de Simon, que aquella respuesta le resultaba divertida.

			—Aquí no juzgamos a nadie. Nuestra meta es ayudar a la gente a cambiar, lo cual, después de todo, es el motivo por el que has decidido visitarnos. Difícilmente vamos a ayudarte a conseguirlo si no sabemos qué has hecho en el pasado. Puedo asegurarte que no hay nada personal en todo esto. No apruebo ni desapruebo nada de lo que veo u oigo cuando desempeño mi trabajo en El Remanso.
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